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Resumen
El sitio Las Vueltas 1 (Tierra del Fuego, Argentina) ha sido defi nido como sitio de matanza y 

procesamiento de guanacos; los diversos eventos de captura han dejado como registro un NISP total 
de 3404 huesos de guanaco (de los cuales 1751 provienen de la 3ra ocupación), donde todas las partes 
esqueletarias están representadas diferencialmente. El objetivo de este trabajo es dar a conocer el 
sexo y la edad de los guanacos cazados durante la ocupación más reciente de este sitio considerando 
que el análisis de la estructura sexual y etaria de los conjuntos zooarqueológicos aporta valiosa in-
formación para identifi car estrategias de caza, así como si las mismas se concentraron sobre algún 
grupo social, etario o sexual en particular. Para determinar el sexo y la edad de los guanacos de LV1 
se tuvieron en cuenta análisis odontométrico y medidas osteométricas en pelvis, utilizando todos 
los fragmentos de maxilares, mandíbulas y de pelvis, recuperados en estratigrafía. La ocupación de 
la cual proviene el material está fechada en el Holoceno tardío.

Palabras claves: Guanaco, Estructura etaria y sexual, Estepa fueguina

Abstract
Las Vueltas 1 site (Tierra del Fuego, Argentina) has been characterized as a guanaco (Lama 

guanicoe) kill site, where guanacos were hunted and butchered; several hunting events left a total 
NISP of 3404 guanaco bones (being 1751 specimens from the 3rd. occupation); all the skeletal pieces 
are differentially represented. The main goal of this paper is to fi nd out sex and age of guanacos 
coming from the latest occupation in the site, considering that the sexual and aging structure of a 
zooarchaeological assemblage lights on the hunting strategies as well as if they were concentrated 
in a particular social, sexual or age group of animals, guanacos in this case. Odontometric analyses 
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and osteometric measures in pelvis were used to identify sex and age of the guanacos from LV1; 
all mandible, maxilla and pelvis fragments coming from stratigraphic position were employed. The 
studied material, coming from the third occupation in the site, dates from the Late Holocene.

Keywords: Guanaco, Sexual and aging structure, Fuegian steppe

Introducción

El sitio LV1 fue defi nido como sitio de matanza y procesamiento de guanacos, donde 
por lo menos tres momentos de ocupación han sido identifi cados. Para la tercera y más 
reciente ocupación se ha planteado la posibilidad de estar ante un evento único de matanza 
de guanacos (Santiago 2010), aunque también podría tratarse de unos pocos eventos de caza 
restringidos a un momento breve de ocupación.  Por ello, determinar el sexo y la edad de los 
ejemplares presentes en la misma es de suma importancia, ya que permite interpretar sobre 
qué tipo de manadas se estaba predando en este momento (ca. 550 años AP,  ver Santiago 
2010), así como reconocer si hubo estacionalidad en la utilización del sitio. Es por esto que 
el análisis se realiza únicamente sobre los restos óseos asignados a la tercera ocupación, por 
ser los más numerosos así como por la posibilidad de que esta ocupación represente un 
mismo evento de caza, o unos pocos eventos separados por poco tiempo.

Para realizar dicho análisis se tomaron como marco metodológico los estudios realizados 
por Raedeke (1978), Puig y Monge (1983), Sarasqueta (2001), Kauffman (2008) y Kaufmann 
y L’Heureux (2009). Se tomaron medidas en diferentes partes esqueletales como pelvis, 
húmeros y radio- ulnas (las medidas en estos dos últimos elementos luego fueron descartadas 
por no ser diagnósticas, tal y como lo afi rman Kaufmann y L’Heureux 2009) y una serie de 
medidas y observaciones en elementos dentarios: caninos, caniniformes, alvéolos, ramas 
mandibulares y molares. Según los autores consultados, algunas medidas arrojan datos más 
confi ables que otras; por esto, para minimizar el margen de error en las interpretaciones, 
fueron relevadas la mayor cantidad de medidas posibles, aunque al momento del análisis 
y por diversas razones, algunas fueron descartadas.

Las conclusiones obtenidas, en todo caso preliminares1, acerca del tipo de manada sobre 
la que se estaba predando, permite plantear dos alternativas, ya que según los datos a tener 
en cuenta y cómo se crucen  las variables, se llega a resultados distintos, sobre todo en lo que 
se refi ere a la determinación de sexo. Dichas diferencias están sujetas además a los problemas 
metodológicos que existen a la hora de determinar dimorfi smo sexual en guanacos. En lo 
que respecta al perfi l etario éste fue defi nido con más precisión, ya que los datos obtenidos 
son más claros y los métodos utilizados son más efectivos. 

Descripción del sitio Las Vueltas 1

El sitio Las Vueltas 1 (en adelante LV1) se encuentra ubicado a 4 km en línea recta de la 
costa atlántica fueguina; fue descubierto durante prospecciones sistemáticas (Santiago et 
al. 2007), en las que se observaron grandes cantidades de huesos de guanaco y materiales 
líticos en superfi cie. Los materiales arqueológicos se encuentran en una duna limo-arcillosa 
donde la acción eólica generó una cubeta de defl ación de 35 a 40 cm de profundidad, que 
abarca una superfi cie de unos 600 m2 (Santiago y Salemme 2009). En 2005 esta hoyada 
estaba completamente despojada de cobertura vegetal, en tanto en la actualidad,se encuentra 
totalmente re-vegetada.
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Figura 1. Ubicación del sitio Las Vueltas 1, en la Isla Grande de Tierra del Fuego

El sitio está emplazado en un “istmo” de tierra entre dos lagunas, rodeadas por elevaciones 
de origen terciario lo cual da lugar a un paisaje particular, similar a un anfi teatro que se abre 
hacia el oeste. En la actualidad, los campos son utilizados para pastoreo de ganado ovino, 
y es frecuente observar los rebaños pastando y bebiendo en este sector, donde además se 
ha instalado un “brete” para encerrar al ganado (Figura 1). 

El guanaco es la especie más signifi cativa en esta ocupación, con 1750 especímenes identifi cados 
(Tabla 1), en tanto el NISP de tuco-tuco (Ctenomys magellanicus) alcanza 1242 restos; la categoría 
siguiente en cantidad está representada por fragmentos indeterminados de mamíferos terrestres 
con 1096 especímenes, los cricétidos suman 590 especímenes mientras que 511 restos son huesos 
indeterminados carbonizados; en mucha menor proporción se registraron huesos de ave (N=65) 
, cánido (N=21), lobo marino (N=5), peces (N=2) y cetáceo (N=1). Además se recuperaron 188 
valvas de Mytilus edulis, 47 de Nacella sp. y 2 de Aulacomya atra (Santiago 2010).

El número mínimo de individuos de guanaco identifi cados para la 3ra ocupación es de 15 
animales, calculado en base a los fragmentos de diáfi sis de tibia. En la cama de huesos hay 
representado un amplio espectro de partes esqueletarias de Lama guanicoe. Están presentes 
cráneos, vértebras, huesos de la pelvis y de ambas extremidades. Los huesos del esqueleto 
apendicular (NISP=481- MNE 352) son más numerosos que los del axial (NISP=375 - 
MNE=227). La unidad anatómica de mayor frecuencia está representada por las costillas 
con un MNE de 66 (Tabla 2). 
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Tabla 1: Representación taxonómica NISP, %NISP y MNI de los taxones identifi cados en la 3era 
ocupación de LV1.  

Una breve síntesis de cómo se encontraban depositados los huesos de guanaco y cómo se 
asociaban entre sí se menciona a continuación. Una caracterización más completa del contexto, 
tanto composición de partes esqueletarias, tafonomía, marcas antrópicas e integridad del 
conjunto se detalla en Santiago (2010).Los cráneos encontrados se presentan fracturados 
y los occipitales -en 4 ocasiones- yacían anatómicamente asociados a su correspondientes 
atlas y axis. En cuanto al resto, las 1eras y 2das vértebras, o remontaban anatómicamente con 
la 3ra cervical o se encontraban muy próximas unas de otras, indicando una desarticulación 
incipiente. 

Las restantes partes de la columna vertebral se encontraban asociadas anatómicamente 
de a 4 ó 5 vértebras, destacándose en las vértebras lumbares la supresión -por medio de 
golpes- de las apófi sis transversas.

En todas las mandíbulas se identifi caron golpes en su parte central, evidenciados por 
puntos de impacto. Se encontraron muy pocos dientes y molares aislados; la mayor parte 
están en sus correspondientes alvéolos y los que se encuentran sueltos generalmente están 
fracturados, hecho que se puede asociar con los puntos de impacto antes mencionados, y 
permite interpretar que los dientes se desprendieron de su lugar por el o los golpes recibidos. 
La presencia de los dientes en sus respectivas mandíbulas es un buen indicador de que no 
hubo muchos cambios postdepositacionales en la muestra, por ejemplo por pisoteo. 

Con respecto a las costillas, se pudieron identifi car todas desde la 1era hasta la 12ava, y de 
ambos lados del esqueleto, siendo la más representada la 10ma; muchas de ellas se presentan 
enteras y con marcas de corte, tanto en sus porciones articulares como en su parte medial.

Todos los huesos largos  de guanaco se encontraron fracturados; las fracturas de los 
huesos largos presentan un patrón claro de acción humana, eligiendo a los metapodios y 
1eras falanges, para fracturarlos longitudinalmente y a húmero, radiocúbito, fémur y tibia 
para hacerlo transversalmente; en todos los huesos –en diferentes proporciones- se observan 
marcas de corte, puntos de impacto, negativos de lascado, quemado, carbonizado y surco 
perimetral (Santiago 2010).
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El sitio se ha caracterizado como de “trampa activa” (sensu Marean 1997), un lugar 
apropiado para arriar, concentrar y matar guanacos. Luego de la matanza el mismo lugar se 
transformaba en un lugar de procesamiento y consumo de los animales cazados (Santiago 
2010; Santiago y Salemme 2009, 2010).

Por tratarse del conjunto cuantitativamente más numeroso y complejo, este trabajo 
circunscribe su objetivo en los resultados que surgen del análisis zooarqueológico de la 
especie mejor representada en el tercer evento de ocupación, el guanaco (Lama guanicoe), y 

Tabla 2. Partes esqueletarias de Lama guanicoe: NISP, MNE, MAU, %MAU y clases de edad de la 
3era ocupación de LV1.
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en particular de fragmentos de mandíbulas, maxilares y pelvis con el fi n de determinar el 
sexo y la edad de los animales cazados en este contexto. En la Tabla 2 se presentan los datos 
de todas las unidades anatómicas de guanaco, destacando en gris  las partes analizadas 
en el presente trabajo. Se ha analizado el porcentaje total de restos encontrados de pelvis, 
mandíbulas y maxilares. Es de destacar que las mandíbulas tienen valores altos de %MAU 
en tanto los maxilares valores medios y las pelvis valores bajos. 

Variables de análisis

Tal como se mencionó, para determinar el sexo de los guanacos presentes en la muestra 
de LV1 se tuvieron en cuenta, por un lado el análisis odontométrico y por el otro, las medidas 
osteométricas en pelvis.  

El análisis odontométrico consistió en medir los caninos y los incisivos caniniformes, 
siguiendo las medidas propuestas por Kaufmann (2008, 2009: 113- Figura 33): Longitud 
total del canino (LtC), Longitud de la raíz del canino (LrC), Diámetro Mesiodistal del canino 
(DmdC), Diámetro Bucolingual del canino (DblC) (Tabla 3). Es importante destacar que 
tanto Kaufmann (2008) como Raedecke (1978) señalan que las medidas de los caninos 
superiores, así como de los incisivos caniniformes son menos confi ables que los de las 
mandíbulas, porque hay una superposición de edad y sexo hasta los tres años. No obstante,  
para este análisis se incluyeron los datos para los caniniformes en aquellos casos que no 
se encuentran presentes los caninos, para poder así manejar una muestra de datos más 
numerosa y signifi cativa.  

Tabla 2 (continuación). Partes esqueletarias de Lama guanicoe: NISP, MNE, MAU, %MAU y 
clases de edad de la 3era ocupación de LV1.
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Siguiendo los rangos de valores para cada sexo, también según Kaufmann (2008, ver 
Tabla 3) fueron tomadas las medidas correspondientes a los caninos. En algunos casos los 
caninos se encontraban dentro de su alvéolo, y no pudieron ser extraídos sin romper sus 
respectivas mandíbulas, por lo tanto, fueron consideradas sólo las medidas que podían ser 
tomadas sin extraerlos.

 Tabla 3. Rango de valores odontométricos característicos de machos y hembras (tomado de 
Kaufmann 2008)

En cuanto a otras medidas osteométricas para la determinación del sexo, se tomaron las 
medidas que más claramente presentan diferencias signifi cativas para la discriminación 
sexual, según Kaufmann y L’Heureux (2009). Estos autores determinaron que las principales 
diferencias osteométricas se relacionan con variaciones del tamaño y la forma de la pelvis 
completa y del acetábulo, para lo cual se toman las siguientes medidas: Altura de la espina 
isquiática (HIS) y Altura de la pared medial del acetábulo (HAM) (Ver Figura 1 en Kaufmann y 
L’Heureux 2009:183 y Tabla 4).

Tabla 4. Valores de las medidas medias para las variables HIS y HAM en pelvis según el sexo (Kau-
fmann y L’Heureux 2009).

En lo que respecta a la determinación de la edad, se tuvieron en cuenta una serie de 
variables relacionadas con la dentadura, tanto en los molares como en los incisivos. 

Utilizando el método desarrollado por Puig y Monge (1983): Largo de la serie mandibular 
(LSM) y desgaste de los incisivos y molares. También se aplicaron estas medidas a los 
maxilares; pero al carecer de un método determinado como el utilizado con las mandíbulas, 
fue necesario cruzar varios datos tomados de diferentes autores. 

Por un lado, siguiendo un trabajo sobre cría de guanacos actuales (Sarasqueta 2001) 
se realizó un rango de edad relacionado con la aparición o no de los caninos. Este autor 
señala que los caninos superiores no cortan hasta pasados los 26 meses y que entre los 36 
y 38 meses ya están totalmente erupcionados. Considerando estos datos se estableció un 
rango de edad: 1) los maxilares con desarrollo completo de caninos fueron asignados a 
ejemplares de más de 36 meses, 2) los maxilares con caninos apenas erupcionados fueron 
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determinados como ejemplares de entre 28 y 35 meses y 3) los maxilares con caninos que 
no cortaron indican un rango de menos de 26 meses. 

También se tuvieron en cuenta los datos proporcionados por Raedeke (1978) sobre cómo 
se conforma la serie molar del maxilar: 

1 canino y 1 incisivo caniniforme
PM 2 como deciduo que no es reemplazado por otro permanente
PM 3 Bicúspico como deciduo, remplazado por uno permanente de tipo unicúspico, que se 
pierde al llegar a la adultez.
PM 4 Bicúspico siempre, -deciduo y permanente 
Molares: iguales a los de la mandíbula, excepto el M3 que no tiene el tubérculo adicional.

Dicho esto, cabe señalar que se utilizó el LSM y el desgaste de los molares (Puig y Monge 
1983), considerando que el desarrollo del desgaste es similar en mandíbulas y maxilares 
(sensu Raedeke 1978). Sin embargo, otros autores observaron que maxilares y mandíbulas 
presentan desgastes totalmente distintos (Pagano y Aguerre 2001).

Resultados

Aunque se tomaron todas las variables posibles para la determinación de sexo (medidas 
de caninos, caniniformes, alvéolos, pelvis, húmeros, radiulnas) y edad (largo de la serie 
mandibular, estado de erupción dental, molar e incisivos), algunas de estas medidas 
presentan mayores problemas a la hora de defi nir indiscutiblemente la edad y el sexo y 
fueron descartadas. Las medidas tomadas en húmeros y radioulnas, fueron descartadas 
porque según lo expresado por Kaufmann y L’Heureux (2009)  no muestran a nivel 
estadístico varianzas considerables entre sexos, por lo tanto no son determinantes claros 
para la diferenciación. 

Como fue señalado anteriormente, aunque se tuvieron en cuenta para el análisis las 
medidas tomadas en los caninos superiores e incisivos caniniformes,  según lo expresado por 
Kaufmann (2008) y Raedeke (1978) no son del todo confi ables como las de las mandíbulas, 
porque hay una superposición de edad y sexo hasta los tres años.  Es por ello que nos 
acotaremos a los datos que según la bibliografía son los más confi ables para la determinación 
del sexo (Kaufmann 2008; Kaufmann y L’Heureux 2009). 

Determinación del sexo de los guanacos 
 
Las medidas obtenidas en caninos e incisivos caniniformes se presentan en la tabla 5. En 

dicha tabla se presenta la determinación sexual de cada uno de los especímenes. Cuando 
un especimen cuenta con más de una variable y dan resultados dudosos, o divergentes, se 
optó por tomar la variable que arrojó mejores resultados para la discriminación sexual en el 
modelo de referencia. Es decir siempre se prefi rió utilizar el largo de la raíz (LrC) o el largo 
total (LtC) antes que el diámetro mesiodistal (DmdC) y el diámetro bucolingual (DblC).

Estos datos permiten entonces, siguiendo el rango citado por Kaufmann (2008), identifi car 
en los maxilares 3 hembras (60%) y 2 machos (40%). Si se tienen en cuenta solo los caninos 
de las mandíbulas, por ser el dato más confi able para la diferenciación sexual, se identifi can 
4 machos (100%). 
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En lo que se refi ere al análisis de las pelvis de esta muestra (Tabla 6), los parámetros 
utilizados son más claros a la hora de los resultados, que por cierto revisten diferencias 
respecto a aquellos logrados a través de las piezas dentarias. 

No se pudieron utilizar los métodos propuestos por Raedecke (1978) de observar la 
sínfi sis púbica y la tuberosidad suspensoria del isquium para diferenciar el sexo, ya que las 
pelvis se encontraron fragmentadas. En la tabla 6 se puede observar que en todos los casos 
el acetábulo del fragmento de pelvis medido se encontraba fusionado.

 Siguiendo los valores medios para cada medida (comparar con Tabla 4) se identifi có que 
de un total de 9 especímenes medidos, 7 se acercan a la media determinada para machos 
(78%) y 2 a la media determinada para hembras (22%). Teniendo en cuenta la lateralidad 
de los mismos se podría identifi car un MNI de 4 machos (80%) y 1 hembra (20%). Hay que 
tener en cuenta que las medidas de referencia fueron obtenidas en individuos mayores a 30 
meses, pero si se miden individuos juveniles podría existir la posibilidad de que se determine 
como hembra a un macho juvenil (Kaufmann com. pers. 2012), aunque en este caso todos 
los acetábulos se encontraban fusionados como se observa en la tabla 6. 

Tabla 5. Variables para determinación del sexo según las medidas de caninos y caniniformes 

Tabla  6. Identifi cación sexual según medidas en pelvis procedentes de la tercera ocupación de 
LV1.
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Determinación de edad 

Los resultados se obtuvieron habiendo medido el largo de la serie mandibular (LSM), 
desgaste de los molares, desgaste de los incisivos y la edad estimada y se presentan en 
la tabla 7. El agrupamiento de los ejemplares logrado para los diversos rangos etarios se 
ilustra en la fi gura 2A, siguiendo la propuesta de Puig y Monje (1983) y en la fi gura 2B se 
puede observar las categorías de edad divididas en solo tres categorías según Stiner (1990), 
utilizando el método y el programa propuesto por Weaver et al. (2011).

Dado el cruce de las variables tomadas, en el conjunto de la tercera ocupación del sitio 
no se observan individuos recién nacidos, ni tampoco menores a 6 meses. Se identifi can 
ejemplares en las categorías Crías y Juveniles (sensu Puig y Monje 1983), distribuidos de la 
siguiente forma: Cría 3: un ejemplar de 6 meses, Cría 4: un ejemplar de 7 a 9 meses, Cría 
5: un ejemplar de 10 a 12 meses. Con respecto a la categoría Juveniles, se identifi caron en 
Juvenil 1: 3 ejemplares entre 16 y 20 meses y en Juvenil 2: 2 ejemplares entre 21 y 26 meses. 
Los sub-adultos están representados por 2 ejemplares de 27 a 36 meses y en la categoría 
Adultos solamente están representados la de Adulto 1: con 2 ejemplares de 37 a 49 meses y 
la de Adulto 2: 2 ejemplares de 50 a 85 meses (ver Tabla 7 y Figura 2)

Figura 2. A - NMI reconocidos según categorías de edad en meses. B - Gráfi co tripolar donde 
se agruparon en tres rangos de edad los animales identifi cados: juveniles (0-24 meses), adultos 

reproductivos (24-84 meses) y seniles (más de 84 meses). Se compara el perfi l de LV1  con perfi les 
atricional, catastrófi co y de población viva.
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Discusión y consideraciones fi nales

El conjunto óseo de la tercera ocupación de LV1 presenta una excelente preservación, 
donde no se observa correlación entre la DMO y el %MAU de esta colección (ver Santiago 
2010).  Resulta entonces interesante, en referencia a la edad de los individuos presentes en 
la muestra, la ausencia de crías recién nacidas y de neonatos, pudiendo interpretarse que la 
ausencia de esta categoría de edad no es producto de una pérdida atricional de huesos si no 

Tabla 7. Estimación de edad, según medidas tomadas en mandíbulas, maxilares y elementos 
dentarios aislados.
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de la selectividad humana. Es decir, que se predaba sobre grupos de animales recientemente 
expulsados de las manadas familiares, cuando estos animales se reúnen bien en las manadas 
mixtas (conformadas en momentos de migración, generalmente en invierno) o bien en las 
manadas de machos. 

Teniendo en cuenta las edades de muerte registradas para LV1 y comparándolas con 
perfi les de muerte atricionales y catastrófi cos teóricos (Raedecke 1978, Stiner 1990), para el 
caso de LV1 se postula que la mayoría de los animales cazados no eran ni muy jóvenes ni 
muy viejos: la mayor parte se corresponde con ejemplares sub-adultos y adultos jóvenes 
(Figura 2). El conjunto indica que no han predado sobre los machos y hembras reproductivas, 
sino que se cazaron animales sufi cientemente grandes por su rentabilidad (cuando ya han 
alcanzado el 85 % del peso total de un adulto, Raedecke 1978) e inmediatamente después 
de ser expulsados de las manadas familiares. 

Las edades identifi cadas informan también de la posible estacionalidad en el uso 
del sitio. Considerando que en Tierra del Fuego el guanaco tiene sus pariciones anuales 
limitadas al verano (diciembre / febrero), y que el 85% de los nacimientos ocurren antes 
del 30 de enero (Raedecke 1978), la ausencia de crías recién nacidas indicaría que las 
cacerías de guanacos se realizaron en este lugar entre fi nes del otoño y fi nes de primavera. 
Si bien es posible obtener evidencia de una ocupación estacional concreta, resulta más 
difícil probar que un sitio no estuvo ocupado o que fue visitado durante otras épocas del 
año (Kaufmann 2004). 

En cuanto a la composición sexual en LV1, los datos arrojan resultados distintos: siguiendo 
las medidas tomadas en las pelvis se identifi caron 4 machos  (80%) y 1 hembra (20%). En 
tanto que siguiendo las medidas tomadas en los caninos y caniniformes se determinaron 
según los caninos de las mandíbulas 4 machos (esta es la metodología mas precisa) y según 
los caninos y caniniformes de los maxilares  3 hembras (60%) y 2 machos (40%) (como se 
dijo, esto tiene menor precisión en la determinación, ya que hay superposición entre machos 
y hembras, en las variables hasta los tres años, según Kaufmann 2008).

A partir de estos datos y teniendo en cuenta la etología del guanaco planteada por diversos 
autores (Raedecke 1978, Merino y Cajal 1993), es posible inferir el tipo de manadas que los 
cazadores-recolectores estaban eligiendo para cazar en LV1. Si naturalmente las poblaciones 
de guanacos se pueden diferenciar en grupos familiares, grupos de machos, machos solitarios, 
grupos de hembras y grupos mixtos (Raedeke 1978, Kaufmann 2008), entonces tomando todos 
los datos analizados podríamos afi rmar que se estaba predando sobre manadas familiares. 
Pero si solo nos ceñimos a los datos más precisos, es decir, usando las medidas en caninos 
mandibulares y pelvis, el panorama se muestra diferente, ya que a través de ambos métodos 
se demuestra una predominancia de machos en el conjunto analizado.

En Tierra del Fuego, Merino y Cajal (1993) a partir de diversos censos realizados en los 
meses de enero-febrero de 1984-1989 en un ambiente boscoso de Península Mitre, informan 
que el 8% de los machos adultos formaban parte de los grupos familiares, el 79% de los 
grupos de machos y el 13% eran machos solitarios. Estas relaciones podrían variar en otros 
ambientes como la estepa, pero teniendo en cuenta la proporción de machos y hembras 
registrados en LV1 y las diversas proporciones en que se encuentran los géneros en los 
distintos grupos sociales de guanacos, se pueden plantear algunas opciones acerca de los 
grupos sociales sobre los cuales predaban:
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                           a) sobre manadas mixtas.
                           b) sobre manadas de machos.
                           c) secuencialmente sobre machos solitarios.

Entonces, de acuerdo al conjunto de datos considerados y a cómo se crucen las variables 
utilizadas, podría optarse por más de una opción. Por el momento, si la tercera ocupación 
de LV1 se interpreta como un único evento de caza, la opción c, en la cual se esperaría que 
el registro sea sólo de machos, puede descartarse.

Por lo tanto las opciones a y b son las más plausibles. Si se consideraran solamente los 
datos obtenidos en las medidas de pelvis y de caninos de las mandíbulas, nos deberíamos 
inclinar por la opción b. Pero si utilizamos los datos obtenidos en las piezas dentales de los 
maxilares la opción a es la más adecuada, ya que los porcentajes de hembras son similares. 

Por el momento descartamos que se esté predando sobre manadas familiares porque 
al cruzar los datos con el perfi l etario estamos en presencia de animales en edad de ser 
expulsados de este tipo de manadas, ya que según Raedecke es entre los 6 y 12  meses que 
los machos dominantes expulsan a sus crías machos de las manadas familiares (1978: 110,111) 
tolerando más tiempo a las crías hembras.

Predar sobre los machos de guanaco tiene algunas ventajas; los mismos tienen una mejor 
condición física a lo largo de todo el año, ya que están exentos de los gastos energéticos 
extra a los cuales están sometidas las hembras con la gestación y el parto (Raedecke 1978). 
Cazando machos también se incurre (consciente o incoscientemente) en una preservación del 
recurso, pues se resguardan las hembras reproductivas, que proveerán de más individuos 
en las temporadas siguientes. Hay que tener en cuenta que en las manadas de machos es 
posible encontrar algunas hembras jóvenes, que pueden haber sido expulsadas de su manada 
por el macho predominante; en algunos de los grupos de machos se ha identifi cado hasta 
un 15% de hembras (Saba y Lamo 1990). 

En cuanto a la ausencia de chulengos en la muestra, si como dijimos, la preservación 
diferencial no es la causa de ello, la interpretación entonces es que al procurar no capturar 
las crías también se resguarda el recurso como un todo, ya que se salva uno de los eslabones 
más débiles de la población de guanacos, y se preserva el mismo a futuro. Al mismo tiempo, 
esta ausencia refl ejaría –tal como se mencionó antes- una cierta estacionalidad en el uso de 
este espacio, siendo visitado por lo menos desde el otoño a fi nes de la primavera.

En LV1 , los cazadores de la 3ra ocupación han optado por la captura preferentemente 
de machos jóvenes, aunque ocasionalmente hubieran obtenido alguna hembra joven (esta 
proporcion de animales ha sido observada en las manadas de machos). La interpertación 
podrá confi rmarse o modifi carse a la luz de los materiales obtenidos en la campaña más 
reciente, aún sin analizar completamente.
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